
LIBERTAD DE ENSEÑANZA PARA TODOS 
 
 
Todos los Obispos del Uruguay, reunidos en Asamblea Ordinaria, vemos con 
preocupación un hecho más que constituye un retroceso en el campo de la libertad de 
enseñanza. Queremos, por lo tanto, comunicar a la opinión pública nuestra inquietud, 
compartiendo las angustias de los padres y de los abnegadísimos maestros de los 
colegios católicos de todo el País. 
 
Recientemente sufrimos una lamentable discriminación del boleto estudiantil en la Capital 
de la República. 
 
Ahora vemos con sorpresa que se prepara un gravamen de casi un 20% sobre los 
presupuestos de nuestras escuelas, liceos y universidad. 
 
La libertad de enseñanza consagrada en la Constitución (art. 68) no es efectivamente 
respaldada en los hechos, como correspondería en una sociedad pluralista y respetuosa 
de los Derechos Humanos. 
 
La educación básica es un deber. La libre elección de maestros e instituciones para 
cumplir con ese deber es un derecho de los padres. Pero para poder ejercer este derecho 
y cumplir con el deber de educar a sus hijos, los padres deben pagar una cuota, además 
de los impuestos con que todos contribuyen a la enseñanza estatal. Los padres de 
menores recursos que constituyen la mayoría en nuestros colegios, tienen casi 
imposibilitado el acceso a este derecho. 
 
La democracia, que por definición es pluralista, exige el respeto a las convicciones de los 
padres, sean éstos agnósticos, católicos y otros. Para lograrla será necesario emprender 
un proceso que cree un sistema de escuela gratuita para todos y que contemple las 
diversas convicciones. 
 
Esta expectativa de padres y educadores llevó al Papa Juan Pablo II a decir cuando 
estuvo entre nosotros: “abrigo el deseo de que los responsables aseguren que las 
subvenciones estatales sean distribuidas de tal manera que los padres, sin distinción de 
credo religioso o de convicciones cívicas, sean verdaderamente libres en el ejercicio de su 
derecho de elegir la educación de sus hijos sin tener que soportar cargas inaceptables.” 
(Discurso al mundo de la cultura, 7/mayo/1988.) 
 
Manifestamos la esperanza de que no se llegará a lesionar nuevamente los derechos 
humanos de los padres, docentes y alumnos de nuestras escuelas. También declaramos 
que la gravedad e importancia de la educación nos obliga a proclamar desde ahora la 
firme decisión de dar los pasos necesarios para que todos los padres alcancen la efectiva 
posesión del derecho constitucional a la libertad de elegir la enseñanza que prefieran para 
sus hijos. 
 
 

Mons. Orestes S. Nuti,sdb 
Obispo de Canelones 
Presidente de la CEU 

 
Mons. José Gottardi, sdb 



Arzobispo de Montevideo 
Vicepresidente de la CEU 

 
Mons. Roberto Cáceres 

Obispo de Melo 
 

Mons. Andrés M. Rubio, sdb 
Obispo de Mercedes 

 
Mons. Raúl Scarrone 

Obispo de Florida 
 

Mons. Daniel Gil 
Obispo de Salto 

 
Mons. Pablo Galimberti 

Obispo de San José de Mayo 
 

Mons. Víctor Gil 
Obispo de Minas 

 
Mons. Rodolfo Wirz 

Obispo de Maldonado-Punta del Este 
 

Mons. Julio C. Bonino 
Obispo de Tacuarembó 

 
Mons. Luis del Castillo 

Obispo Auxiliar de Montevideo 
 

Mons. Carlos Parteli 
Arzobispo Emérito de Montevideo 

 
Mons. Marcelo Mendiharat 
Obispo Emérito de Salto 

 
Mons. Orlando Romero 

Obispo Auxiliar de Montevideo 
Secretario General de la CEU 

 
 
 
Montevideo, 12 de noviembre de 1990 


